
Representación dirigida al Congreso de señorée Dípn- 
tados por los tenedores de renta vitalicia.

AL CONGRESO NACIONAL.

Los individuos que suscriben residentes en esta corte y acreedores por rentas vitalicias ven- ' 
cidas y no pagadas diez y siete años lia, recurrimos al congreso respetuosamente con la con- 
lianza que nos inspira el juicioso discernimiento de los representantes dé la nación españo­
la, y la justicia de nuestra causa. No molestaremos-al congreso con inútiles declamaciones;- 
trataremos so o de esponer los hechos y razones que pongan á la vista la verdad , que una 
vez demostrada triunfa de cuantos argumentos se oponen á su claridad. Séanos .permitido 
antes de entrar en materia repetir aquí ló que en 30 de diciembre de i834 dijo á los seño- 
res procuradores del estamento el señor ministro, entonces de hacienda ;. al proponer ciue 
desde I.o de enero de i835 se pagase por semestres en metálico la renta que fuese venci¿- ' 
do y por lo que se nos debía de atrasos se nos diesen títulos al portador con tres por cien­
to de ínteres. Dijo asi ;

VITALICIOS.

‘"Las víctimas de esta deuda mueven á compásioii Ids corazoiieá ifias endurecidos. SabÍ-
*do es que en lo general no son grandes Capitalistas los que empleán'su dinero en imposi- 
«ciones de esta clase, sino los que han acumulado algunos ahorros, irulo del órden’y probi- 
«dad con que han vivido, y en los cuales fundaban la esperanza de sostener los débiles anos 
«de la vejez con la paz y sosiego que: tan justamente, mérecen el trabajo: y la virtud. Asi es 
«afrenta-y oprobio para el estado la mendicidad y necesidades de tan, beneméritos ciiida-‘ 
«daños. No hay, pues, escusa para dilatar ni üñ áolo dia el pago de. las pensiones de estos 
«acreedores y sus atrasos, porque aun en el caso (que no es: el nuestro) de faltar recursos 
«para satisfacer deuda tan sagrada que se estingue lodos los diás con la vida de W*acree- 
«dores, deberían todos los que cobran del tesoro jufrir un descuento en sus sueldos y ren- 
«ÍOrS para pagarlos.^ ■ ■ , . , f

En el reinado de Gárlos III tuvo principio está imposición , rédúcidá: á admitir él g-o- 
hierno capitales que caducaban por muerte de los que los entregaban con esta condición. 
Apenas queda ya un solo acreedor de aquella época despues de sesenta años. En el reinado 
de Carlos .IV a fines del siglo pasado y para atender á los gastos de la guerra con Francia 
se recurrió de nuevo a este medioj y se impusieron varios capitales al interes de siete y ocho 
y nueve por ciento durante la vida de los interesados, y para asegurar á estos la refiaiosi- 
dad del pago anual de su renta se hipotecó el producto de la de tabacos.. En los añoÍ que 
transcurrieron hasta la guerra de i808 se pagó con la mayor puntualidad en dinero el Ínte­
res pactado por semestres, y sin otro requisito que presentar los interesadtis la fé de vida.

®® nos dtp un documento ó sea lámina, provisional, firmada por la junta de li- 
quidacion de la deuda del estado, en que se fija las cantidades que se nos deben por los años 
transcurridos desde i .o de julio de 1825. Creimos entonces fundados en el proyecto de ley 
presentado por el ministerio de hacienda- al estamento', de que hemos hablado ya, que estas 
laminas se convertirían en papel con Ínteres de tres por ciento, y se admitirían en pago de 
bienes nacionales; pero nuestras esperanzas han sido ilusorias, y las láminas subsisten para­
lizadas sin objeto ni aplicación, y sin poder circular como ios demás créditos contra el estado, 
de suerte que algunos de los que suscribimos las hemos tenido que ceder con notable pérdida 
para atender á nuestra precisa subsistencia. ■ '

Se nos dió ademas por la junta de liquidación un documento ó sea libranza de la mé- 
^" ^^ ‘^^ j“"‘° ‘^^ 1825 , la cual según lo dispuesto en real órden de 

, «® j»^*»® ^® i836 ha debido pagársenos en dinero; pero á pesar de lo prometido, de lo in­
significante que es la suma á que asciende, y de haber transcurrido seis años, no se nos ha 
pagado aun ni la media anualidad vencida diez y siete años ha, como se nos prometió, ni un 
solo maravedí á cuenta de las_sucesivas, cuando el congreso y toda la nación saben que se 
han convertido en deuda con interes los réditos vencidos y no pagados de varios empréstitos 
estrangeros gravosísimos, y cuando es notorio además que se han pagado los intereses de la 
deuda consolidada.



F„ vano es buscar el origen del poco crédito del gobierno cuando trata de abrir em- 
nr-ésthos La faba de cumplimiento en los contratos, y la postergación y abandono con que 
SX: ci’erls obligaciones ’S^^K’eJSP’rrSliS’^.: 

i:,-S,:a7naZ:re?-H¿ai^éros.pec™^^
®m±eJnr“sJeS^^ aTSeTdeTete'y" ±

del siglo pasado el g nuestra muerte quedaba estinguida la deuda y á be- 

la renta de tabacos y coníiados en esta solemne promesa entregamos nuestios capitales cíe­
la renta de tanacos, y ^:„;p Vemos burladas nuestras esperanzas; que estamos 
nr^ados7e“lo7ue “"pusimos con condiciones ventajosas para la nación: hemos visto con 
Solor morir euTa mislria á muchos de los acreedores á esta renta, y lo que es mas hemos 

M . ^ Jos SS mre se nrellere pagar á prestamistas eslrangeros y nacionales, cuya especu- 
Urion lia sido bien diferente y mucho'mas gravosa para el estado como vamos a demos- 

‘"' V?'emnréstito mas ventajoso que nos han hecho los especuladores en estos últimos años 
ha sido al FesettU por cwnto. Esto es que por cien millones de reales de capital que la li ­
ción se ha Obi gadl á pagarles con mas el interes de seis por ciento hemos recibido so o po­
ción se na >astos v comisión que se deduce ademas y otras condicio-. 
^s^n^rtr pm iXaZ 1 
ta y sets por^cienlo en los sesenta millones que desembolsa, y asegura el ínteres de seis 
millones anuales, ó lo que es lo mismo un diez por ciento del capital que presto. En ma en

’u f7S e^eÍ'deiiriJ dÍsuTe'vo'irc’ion respetó y pagó las imposiciones á renta vi- 

““'h ministro de hacienda en su proyecto de ley sobre arreglo de la deuda m,«rio,- pen- 
dipntp ó reconocida en láminas provisionales, propone al congreso en su articulo i. que se 
nos dé4in treinta por ciento en papel con interes de cuatro por ciento, y los setenta por 
ciento lestantes en papel de la diuda sin interes. El primero no vale ni veinte por ciento, y 
el segundo no llegará seis; de suerte que según el proyecto del señor ministro se nos paga­
rla menTde la décima parte en dinero de lo que se nos debe en esta especie.

No tratamos de gravar á la nación con mas réditos que los que ya tiene contra si, y 
esta consideración nos retrae de pretender que se convierta en deuda con ínteres lo que se 
nos debe por la renta vencida de nuestros capitales impuestos, y solo

Suplicamos respetuosamente al congreso se digne tomar en consideración el estado la- 
inentabk á que no/ha traído la injusticia y abandono en que se nos tiene; que no okide 
que somos yl muy pocos los tenedores de renta vitalicia y que casi todos estamos procsi 
los á b/jar á la íumba dejando por heredera la nación de nuestro capital, y acordar que 
se nos pague en metálico no solo la media anualidad prometida y no pagada , sino tam­
bién oía anualidad mas de las vencidas en estos seis anos últimos, y que lo restante se 
nos satisfaga en papel admisible como dinero en pago de bienes nacionales, de redención, 
de censos pertenecientes á la nación, y de contribuciones , fijando para lo ^^^^YveFtití J 
tra suerte y el pago puntual de nuestra renta. Asi lo esperamos de la impareial recti ud 
del congr Jo, y^así creemos es oonforme á la justicia, que es el norte, de los legislado­
res de esta heroica nación. Madrid 27 de abril de 1842. = Siguen las firmas.

ri'! Las cortes generales y. ¿traordinarías por decreto de 13 de setiembre de 1815 dispusieron en el ar­
tículo 10 que los acreedores por renta vitalicia aun durante la guerra con Francia y un ano despues,pcici* 
bieraú la mitad de su rédito anual, y pasado ese término la renta completa, y ademas media anualidad de

"ÍXeórtes ordinarias por su decreto de 28 de abril de 1814 dispusieron que la mitad de lo que se de­
bía por atrasos de renta vitalicia se admitiese eíi pago de bienes nacionales. _

^El rey absoluto por decreto de 5 de agosto de 1818 mandó que las rentas vitalicias se pagasen integias

*“ LÏreiullobtrnadora despues de oir à la junta de liquidación, á la dirección de la caja de amortizaron 
Y á la sección de hacienda del consejo real, tuvo á bien declarar por decreto de 28 de jubo de 1836 (idmi- 
to en la gaceta de 31) que los réditos de vitalicios vencidos hasta entonces se pagasen en laminas provisiona­
les V que el gobierno propusiese á las córtes que estas láminas se convirtieran en papel con ínteres de tres 
por Lnto ; que en lo sucesivo se Ies pagasen sus réntas en metálico en las épocas en que la caja satisface 
los intereses de la deuda inscrita, y que además se propusiese por el ministerio a las cortes, el pago des e 
luego de la medía anualidad vencida en 3o de junio de 1823.


